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Mi vida en el mar

Mi nombre es Robinson Crusoe.
Nací en Inglaterra, en la ciudad de York, en 1632.
Desde pequeño, soñaba con una vida de aventuras.
Y, aunque mis padres quisieron darme  
una buena educación, lo que yo deseaba era navegar.

Una mañana, cuando ya tenía dieciocho años, 
mi padre me llamó a su despacho.
Estuvo hablándome durante largo rato,
advirtiéndome de lo peligroso que era
dejarse llevar por la fantasía.
Me habló con mucho cariño
y a veces se le escapaba alguna que otra lágrima.
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vocabulari: 
definició

Pero me dijo que nunca aprobaría 
que me marchara de casa.
Y que, si yo acababa haciéndolo, 
no se sentiría responsable de lo que me ocurriera.

Sus palabras (y sus lágrimas) me afectaron 
y, en aquel momento, pensé hacerle caso. 
Pero a los pocos días decidí marcharme. 
Pedí a mi madre que hablara con mi padre
para obtener su consentimiento. Pero no quiso hacerlo. 
Me dijo que ella tampoco quería 
sentirse responsable de lo que me sucediera.

Primeras aventuras 

Casi un año después, el 1 de septiembre de 1651, 
un amigo me ayudó a embarcarme 
con destino a Londres.
No había dicho nada a mis padres.

A los seis días, llegamos a la bahía de Yarmouth.
Allí tuvimos que echar el ancla 
y esperar a que se calmara el viento.
Pero éste era cada vez más fuerte. 
La proa anclada se hundía 
y enormes olas barrían la cubierta. 

Una bahía  
es una entrada  
de mar  
en la costa,  
que puede servir 
de refugio  
a los barcos.
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La tormenta era tan violenta que oí decir al capitán: 
«Señor, ten piedad de nosotros, porque vamos a morir».

Yo estaba aterrado. 
Salí de mi camarote para ver lo que pasaba. 
Nunca había visto nada tan espantoso: 
las olas se levantaban como montañas  
y caían sobre nosotros.
 
El barco se movía tanto 
que el capitán mandó cortar el mástil. 
Ni los marineros más expertos habían visto nada igual. 
Pero lo que vino después fue aún peor. 
A medianoche, un marinero avisó 
que se estaba inundando la bodega. 
En aquel momento, me desmayé. 
Mis compañeros acudieron a levantarme
y me pidieron que les ayudara a bombear el agua. 
Pero el barco se hundía.
El capitán ordenó realizar algunos disparos  
para pedir auxilio. 
Desde un buque cercano, nos enviaron un bote, 
al que saltamos con muchas dificultades. 
Pocos minutos después, nuestro barco se hundió. 

Llegamos a tierra sanos y salvos 
y fuimos andando hasta el pueblo de Yarmouth,
donde nos acogieron con gran amabilidad.

~ Robinson Crusoe ~

El mástil  
es el palo  
que sujeta  
las velas  
de un barco.

La bodega  
de un barco  
es el espacio 
interior que sirve 
para almacenar  
alimentos.

Bombear el agua 
es sacarla  
de algún lugar 
inundado 
mediante 
máquinas.

Robinson Crusoe_ALM.indd   15 13/05/14   13:58



16

Lo más razonable habría sido regresar a mi casa,
pero algo me empujaba a seguir. 
El capitán del barco (que era el padre de mi amigo)
estaba preocupado por mí y me dijo:

—Muchacho, piensa que lo ocurrido parece presagiar 
que no has nacido para ser marinero.

Pero no le hice caso. 
Y decidí irme a Londres en busca de nuevas aventuras.

Allí me hice amigo de un capitán de barco
que había hecho muy buenos negocios en Guinea. 
Me invitó a embarcarme con él y acepté. 
En aquel viaje, 
aprendí los oficios de marinero y de comerciante. 
Conseguí una gran cantidad de oro en polvo, 
que pude vender en Londres 
por más de trescientas libras.

Cautiverio 

Algún tiempo después, decidí probar fortuna de nuevo. 
Me consideraba un experto en el comercio con Guinea 
y me embarqué en el mismo buque,
aunque con otro capitán, porque mi amigo había fallecido. 

La libra  
es la moneda 
oficial inglesa, 
cuyo valor actual 
es el equivalente 
a casi un euro  
y medio.

Presagiar  
es anunciar  
una cosa, prever 
lo que va a ocurrir  
en el futuro.
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Sólo llevé conmigo una parte del dinero; 
el resto lo entregué a la viuda de mi amigo 
para que lo guardara hasta mi regreso.

Éste fue el viaje más desgraciado que se pueda imaginar. 
Cuando navegábamos hacia las islas Canarias, 
fuimos sorprendidos por un corsario turco, 
que avanzaba hacia nosotros a toda vela. 
Intentamos escapar, 
pero cada vez lo teníamos más cerca,
así que nos preparamos para el combate. 
Rechazamos varios ataques,  
pero al final tuvimos que rendirnos. 
Su tripulación era más numerosa y estaba mejor armada. 
Nos hicieron prisioneros 
y nos condujeron al puerto de Salé, 
en la costa africana.

Trasladaron al interior del país  
a la mayoría de mis compañeros. 
A mí, por ser joven y despierto, 
el capitán de los piratas me hizo su esclavo. 
Me sentía muy desdichado. 
Recordaba las palabras de mi padre, 
cuando me decía que sería un desgraciado 
y que no tendría a nadie para consolarme. 
Estaba seguro de que ya no me podía ocurrir  
nada peor en la vida.

~ Robinson Crusoe ~

Un buque 
corsario era aquel 
que navegaba  
con autorización 
de su gobierno 
para atacar  
a los piratas  
o a los barcos 
enemigos. 
También se 
llamaba corsario  
al capitán  
de dicho buque.
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Pero, ¡ay!, aquello era sólo el principio de mis desventuras, 
como se verá en la continuación de esta historia.

Al cabo de dos años, conseguí escapar en una chalupa 
que mi amo tenía preparada para ir de pesca. 
Un día, como él no podía salir, 
nos mandó a mí y a dos esclavos más a pescar para la cena. 
Al ver la chalupa cargada de alimentos 
y equipada con tres escopetas de caza, 
pensé que era una oportunidad única.  
Debía aprovecharla.

Lejos de la costa, arrojé a uno de los esclavos al mar 
y, apuntándole con una escopeta, 
le ordené que regresara nadando a tierra. 
Al otro muchacho, llamado Xury, le dije:

—Xury, júrame por Mahoma que me serás fiel. 
Si no, también te tiraré al agua.

El muchacho sonrió inocentemente 
y dijo que me acompañaría hasta el fin del mundo.

Durante cinco días, navegamos bordeando la costa 
en dirección sur, sin atrevernos a desembarcar. 
Sólo lo hicimos cuando nos quedamos 
sin agua y alimentos, 
pero entonces ya estábamos muy lejos de Salé.

Una chalupa es 
una embarcación 
pequeña de vela 
que suele tener 
cubierta y dos 
palos para velas.
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Dos o tres veces me pareció ver a lo lejos el Teide, 
la montaña más alta de las islas Canarias. 
Intentamos acercarnos allí para buscar protección, 
pero el viento y las olas nos lo impidieron.

Recorrimos más de doscientas millas 
de la costa africana sin ver a nadie. 
Por la noche oíamos los aullidos de las fieras. 
Alguna vez íbamos a tierra
y matábamos algunos animales pequeños para comer,
pero también cazamos un león enorme y un leopardo.
Les arrancamos la piel y nos la llevamos. 

Así navegamos día tras día hacia el sur. 
Quería llegar cerca de las islas de Cabo Verde,  
al oeste de África.
Sabía que por allí pasan los barcos europeos 
que van hacia Guinea, Brasil o las Indias Orientales. 
Nuestra única esperanza era 
que uno de esos barcos nos recogiera.

Un día, me sorprendieron los gritos de Xury:

—¡Patrón, patrón, un barco de vela!

El pobre infeliz estaba aterrorizado. 
Creía que era un barco enviado por su amo  
que venía a buscarnos.

~ Robinson Crusoe ~

Una milla es  
una medida  
de longitud  
que equivale  
a 1.852 metros.

Se llamaba Indias 
Orientales  
a las islas  
que forman  
las Antillas 
(Bahamas,  
Cuba, Jamaica, 
Puerto Rico, etc.).
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Pero se trataba de un barco portugués, 
de los que compran y venden esclavos en Guinea. 
Cuando vieron nuestras señales, se detuvieron. 
Me preguntaron quién era, y yo les expliqué mi caso. 
Compadecidos, nos ayudaron a subir a bordo 
y nos trataron con mucha amabilidad. 
El capitán me explicó que se dirigían a Brasil 
y que nos llevarían con ellos con mucho gusto. 
Le ofrecí la chalupa y cuanto tenía 
por habernos salvado la vida, 
pero no quiso aceptar nada:

—Si me quedo con todo lo que tenéis –me dijo–, 
cuando lleguemos a Brasil 
no tendréis con qué ganaros la vida.
Moriréis y de nada habrá servido  
haberos salvado ahora.

Tuvimos buena travesía y, unos veinte días después, 
llegamos a la bahía de Todos los Santos.

El capitán se mostró generoso conmigo. 
No quiso cobrarme el pasaje y, además, 
me compró la chalupa y todo lo que quise venderle, 
incluidas las pieles de los animales 
que habíamos cazado en África. 
Y, aunque en un principio me resistí,  
también se quedó con Xury.

La travesía  
es el viaje  
que se hace  
por mar  
o por aire.

El pasaje  
es el precio  
que paga  
el «pasajero»  
de un barco  
u otro medio  
de transporte 
para poder 
viajar en él.
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Un colono  
es la persona  
que ocupa  
un territorio 
recién descubierto 
o conquistado.
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Me pagó por él sesenta piezas de plata, 
pero le hice prometer que lo dejaría libre  
al cabo de diez años.
En total, conseguí unas doscientas veinte piezas de plata. 
Con ese capital, desembarqué en Brasil.

Negocios en Brasil 

Mi buen amigo el capitán del barco portugués
me recomendó a un conocido suyo 
que tenía una fábrica de azúcar 
(un ingenio, como le llamaban en Brasil).

Allí pasé algún tiempo 
y aprendí a cultivar y fabricar azúcar.
También pude observar lo bien que vivían los colonos 
y lo fácil que resultaba enriquecerse. 

Todo ello me animó a quedarme en el país 
e invertir mi capital en tierras de cultivo. 
Al principio, las cosechas sólo me daban para comer, 
pero poco a poco fui progresando. 
El tercer año planté tabaco y azúcar. 
Entonces me di cuenta de que necesitaba ayuda 
y lamenté el error que había cometido  
al separarme de Xury.

~ Robinson Crusoe ~

Robinson Crusoe_ALM.indd   21 13/05/14   13:58



22

Charlando un día con mi amigo el capitán, 
mencioné el dinero que yo tenía en Londres. 

—Señor –me dijo–, en mi próximo viaje a Lisboa, 
podría traeros productos que aquí se venden muy bien.
Si me dais poderes por escrito, 
ordenaré que parte del dinero que tenéis en Londres 
se envíe a Lisboa para pagar la mercancía.

Me pareció una buena idea y así lo hicimos.
Una parte de la mercancía que me trajo el capitán
era herramientas y artículos para la plantación. 
También había tejidos y paños ingleses,
muy apreciados en Brasil. 
Y eso no fue todo, porque también me trajo un criado, 
contratado para servirme durante seis años.

Después de vender todos aquellos productos,
mi capital se había multiplicado por cuatro. 
Con ese dinero, compré un esclavo negro 
y contraté los servicios de otro criado europeo 
(además del que me había traído el capitán).

Al año siguiente, 
obtuve grandes beneficios de la plantación. 
Pero entonces, sabiendo que era rico, 
empecé a idear planes ambiciosos, 
alejados de mis posibilidades y de mi experiencia. 

Dar poderes  
a alguien es 
autorizarlo 
legalmente  
para que actúe  
y decida  
en nuestro 
nombre.
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Así sucede muchas veces: 
la riqueza nos lleva a la desgracia.
Si me hubiera conformado con lo que tenía, 
podría haber llevado una vida feliz y tranquila, 
como me había aconsejado mi padre. 
Pero no me sentía satisfecho.
Quería enriquecerme más deprisa  
de lo que el negocio permitía.

Después de cuatro años en Brasil,  
había aprendido el idioma 
y era conocido y respetado por los otros colonos. 
Más de una vez, 
les había hablado de mis viajes a Guinea 
y de lo fácil que era comerciar con los negros. 
A cambio de baratijas 
(como cuchillos, juguetes o collares de vidrio) 
se podía conseguir oro, colmillos de elefante 
o, incluso, esclavos para trabajar en Brasil.
Todos me escuchaban con mucha atención, 
especialmente cuando hablaba de los esclavos, 
que en aquel tiempo eran escasos  
y costaban muy caros.

Un día vinieron a verme tres propietarios 
que necesitaban esclavos para sus plantaciones. 
Deseaban enviar un barco a Guinea para comprar esclavos
y me propusieron que me encargara de ello. 

~ Robinson Crusoe ~

Una baratija  
es una cosa  
de poco valor.
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A cambio, podría quedarme 
con una parte de los esclavos igual a la de ellos.
La propuesta era tan ventajosa para mí 
que no pude negarme. 
Únicamente puse una condición: 
durante mi ausencia, ellos se encargarían 
de cuidar mi hacienda. 
Todos estuvieron de acuerdo
y firmaron contratos obligándose a ello. 

Antes de partir, hice testamento 
y dejé todos mis bienes al capitán 
que me había salvado la vida. 
Debería venderlos y quedarse con la mitad de ellos. 
La otra mitad la enviaría a Inglaterra.
Si hubiera sido prudente 
nunca habría emprendido aquel viaje. 
Pero, una vez más, me precipité 
y seguí mis impulsos sin atender a la razón.

Naufragio 

El barco era grande, 
capaz de cargar ciento veinte toneladas, 
y su tripulación estaba formada por catorce marineros, 
además del capitán, su sirviente y yo mismo. 

La hacienda  
de alguien  
es el conjunto  
de riquezas  
y propiedades 
que posee.
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Siguiendo la costa brasileña, nos dirigimos al Norte. 
Al llegar a la altura del cabo de San Agustín, 
nos adentramos en el océano 
hacia la isla de Fernando de Noronha. 

A los pocos días, pasamos el ecuador.
Pero entonces un fuerte huracán nos apartó del rumbo. 
Durante doce días, navegamos a la deriva, 
expuestos a la fuerza de los vientos. 
A cada momento pensaba que el mar nos tragaría. 
Ninguno de nosotros tenía esperanzas de sobrevivir.
Sin embargo, el tiempo mejoró un poco. 
Según el capitán, nos habíamos desviado hacia el Oeste.
Debíamos de estar entre la desembocadura  
del río Amazonas y la del Orinoco.

Habíamos perdido a algunos marineros  
y el barco estaba dañado. 
Así pues, decidimos aplazar el viaje a África 
y dirigirnos a las islas del Caribe,  
para llegar a las Barbados 
o a alguna de las islas inglesas 
donde pudieran ayudarnos.

Pero estábamos predestinados a sufrir más desgracias. 
A los pocos días, nos sorprendió una nueva tormenta, 
que nos empujó hacia el Oeste, 
lejos de cualquier ruta comercial. 

~ Robinson Crusoe ~

El ecuador es  
el paralelo mayor, 
la línea imaginaria  
que divide  
la Tierra en dos 
mitades iguales.

Navegar  
a la deriva es 
ir sin rumbo, 
arrastrado  
por el viento  
y las corrientes.
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Si no moríamos ahogados, los salvajes nos devorarían
antes de que pudiésemos volver a nuestro país.

En medio de la tempestad, un marinero gritó: «¡Tierra!». 
Y, casi al mismo tiempo, el barco encalló. 
De repente, el barco dejó de moverse y, poco después, 
el mar cayó sobre nosotros con toda su fuerza. 

Cada uno se refugió donde pudo. 
No es fácil describir nuestro desánimo. 
No sabíamos donde estábamos
y pensábamos que el barco se iba a partir  
en cualquier momento. 
Nos mirábamos unos a otros con mucho miedo 
y preparándonos lo mejor que sabíamos para morir.

Uno de los botes del barco 
se había conservado en buen estado. 
Aprovechando un momento de calma,
conseguimos echarlo al agua. 
Todos los marineros (once en total) 
subimos al bote y empezamos a remar 
con todas nuestras fuerzas hacia la orilla,
aunque sabíamos que allí las olas 
rompían con más fuerza y harían pedazos el bote.

Después de ser arrastrados durante cuatro o cinco millas, 
una ola enorme como una montaña volcó el bote. 

Un barco encalla 
cuando está  
en aguas poco 
profundas  
y queda atrapado 
en la arena  
o las rocas 
sin poder 
moverse.
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La ola nos engulló a todos rápidamente.
Aunque soy buen nadador, 
no conseguía salir a la superficie. 
Durante no sé cuánto tiempo,  
la ola me arrastró hacia la costa. 
Por fin conseguí salir a flote y respirar, 
aunque estaba más muerto que vivo 
porque había tragado mucha agua. 

Casi no me quedaban fuerzas. 
Una nueva ola gigantesca y furiosa 
me embistió por detrás. 
Sólo podía aguantar la respiración 
y dejarme arrastrar hacia la playa.
La misma situación se repitió varias veces,
pero conseguía tomar aire y resistir. 
Al final, pude mantenerme de pie sobre la arena. 
Estaba salvado.

~ Robinson Crusoe ~

Engullir significa 
‘tragar’; aquí se 
refiere a que  
las olas cubrían 
completamente  
a los marineros.

Embestir 
es lanzarse 
violentamente 
sobre alguien  
o sobre algo.
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